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Vicente Mengod 

La fascinación bovárica 

ACE UN SIGLO fue publicada 1\1adame Bovary. Pro­
dujo conmoción en los n1edios sociales y literarios. Por­
que su autor, ron1ántico en esencia, había iniciado la 
graciosa pirueta que habrb d';: llev.;irl'o hasta los domi-

nios del naturalis1no si bien conservando tendidos los finos cabos de 
su sensibilidad estética entre an1bas riberas. De ahí la particular es­

tructura de su creaci6n novelesca. 

El Ron1'.lnticismo había ido el hontanar de sus vivencias. Por 
esta razón su espíritu, aunque orientado hacia las solicitaciones de 
la naturaleza, hubo de conservar, por 1nucho tien,po, las resonancias 
de sus prístinas inclinaciones. Después, su obra se fue objetivando, 
se hizo in-1pasible. Y el tipo de no ela pensado por Ffaubert habría 
de convertirse en un espejo del aln1a humana, con sus bellezas e im­
perfecciones, en un friso viviente que hacía reir y estrcn1ecer, al mis­
mo tiempo. 

En 1857 publica su Madame Bovary, obra de 1ninuciosas obser­
vaciones, con el paramento de una forma sobria. El resultado fue una 
novela fuerte y triste. De sus páginas brota una dolorosa admonición. 

Sin duda su finalidad no fue otra que la de glosar, en tér~os no­
velescos, una idea de plurales vertientes psicol'6gicas: "Las aspiracio-
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:ics líricas, llevadas al vivir práctico, pueden convertirse en 1nanan­
tial de tristezas". 

Planeando entre las solicitaciones románticas y las rutas del na­
turalismo, por primera vez en b literatura francesa, la nov la enfila 
sus pasos firmes por las zonas comprometidas de l'a re8exi6n crítica . 
Flaubert nos ha dado la entrañable cifra anímica d e varios persona­
jes vulgares. En muchos de sus esquem3s psicol6gicos puede adi i­
narse una preocupación filosófica. 

Se ha dicho que Madamc Bovary está inspirada en un hech o 
concreto, que es un jirón de vida provinciana, tal vez de aquell a ciu­
dad de Rouen, tendida a orilbs del Sena, siempre envuelta entre lo 
cendales de una niebla espesa, pertinaz. El valor anecd ótico de e ta 
posibilidad es mínimo. Pero interesa subrayar que F l'aubert no ólo 
pintó el vivir pro inciano sino que sus flechas, vagando por lo e -
pacios del humano existir, dieron en blancos inesperados. Y ello hu­
bo de ser así, porque en los más apartados lugares del orbe e ·i.stcn 
y existirán, para deleite de psicólogos y moralistas, ti pos fem nin os 
que revalidan los líricos pensan,ientos de Emma Bovary. 

El conflicto que da prestancia a esta no ela es sencillo. e des­
arrolla de una manera concreta. Las sucesivas consecuencia brotan 
como lógicos resultados de su causal impulso. La no ela natu ra list 
está en marcha, vislumbra sus final~s de ruta. Pero en los caminos 
hay ondulaciones, sendas mínimas por las que la sensibilid3d qui i -
ra extraviarse. Sin embargo el tema, como un río caudalo o uel 
a ganar su cauce. Y sólo al final no-s queda b incertidumbre, la desa­
zón de un ideal segado en su propia llamarada. 

Charles Bovary es un médico lugareño, de tosc-3 curva sen itiva. 
Contr-ae matrimonio con una viuda rica, con una promesa de rique­
za desvanecida en su propia trampa. Pero surgirá la figura de Em1na, 
garrida y apetecible mujer. Cuando deje de existir la vieja estanti­
gua, cuando Charles entiende la verd3d de su viudez allí estará el 
cuerpo de Emma, la imaginación de una campesina. Mientras que el 
futuro marido se preocupa de los pormenores de l'a boda ella sueña 
en casarse G las 12 de la noche y a la luz de las antorchas. Pero nadie 
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quiso ni pudo entenderla. Por primera vez, 1n1c1a saltar más allá 
de su propia e inexorable so1nbra. 

e ha celebrado el matrimonio. Los esposos llegan al hogar en 
donde todavía se conser a el perfume de una mujer ya desvanecida. 

Un rarno de flores artificiales, especie de metáfora n1ortuoria, yace 

olvidado. Pero este símbolo será llevado al granero, entre objetos 

des encijados, mordidos por el tiempo y el olvido. 

Vendrán las horas de amor de un amor cruzado por la indife­
rencia. Y En11na e ocnrá sus días de colegiala adolescente, dándose 

cuenta de que entre la realidad y el sueño se tienden abismos inson­
dable . Desde ese momento iniciará el salto que ha de lanzarla lejos 

de su cl'aroscuro sentimental. Porque Emma es una hembra hermosa, 

cuajada de sensualidad. 

Tra nscurrc el i ir 1nonótono. Los esposos Bovary son invitados 

a una recepción que tiene lugar en el castillo próximo. Un nuevo 
mundo se d liega ant la mujer. La fiesta ivida abre en su vida 
un agujero a la m3nera de esas brechas que, en una sola noche, hace 
el i nto en las montañas. Desde ese momento empieza a confundir 
en su deseo las sensualidades del lujo con las alegrías del corazón, 

la el'e ancia de las costumbres con las delicadezas del sentimiento. 
Emma hubiera querido que el apellido Bovary que era el suyo, 

fuera fruno o conocido en toda Francia. Pero el esposo no tenía am­

biciones. La h mbra esperab:i que en la soledad de su vida apareciera 
un bel1o puerto de salvaci6n. El matrimonio Bo ary deja el pueblo 
de su angustias. Ante ellos se tiende una original perspectiva: otro 
lugar en donde ensay::ir la vida. Y alrí en su marco, t'3mbién misé­

rrimo aparece como un talismán an,oroso la figura de un estudiante 
de leyes: Le' n ho1nbre dado a las lecturas poéticas y a los sentimen­

t~lisn,o . Gustave Flaubert hará, brevemente, concesiones a su na­

tural formaci6n ron1ántica. Diríase que el novelista aferrado al na­
tui.alismo icnte deliciosas nostalgias de sus musas esencialmente 

subjetivas. Pero la concesi6n es como un rel'ámpago necesario par~ 

entonar la andadura de su novela. 
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El nuevo pueblo es una mínima cárcel. Emma está a punto de 

humanizarse. Porque la maternidad ha florecido en su cintura. El 

amor maternal, muy distinto al' intuido, no orienta sus afanes. La 

hembra no se ha convertido en n1adre. Y cuando el jo, n León 

huya del pueblo, sentirá como un estremecimiento de an1or fallido. 

Li brecha entre los sueños y la realidad se profundiza. Madame 

Bovary se va encan1inando hacia su destino, ya que es e an1or, fr -
casado en su propio nacimiento, le da la sensación de un perderse al' 

margen de las acciones concretas. Su boviaris1no se hace discursivo, 

se va afumando en un deseo de realizaciones, se perfila en la espera 

del hombre que recoja los frutos de un ansia liberadora. Y e e h01n­

bre se presenta. La hembra viscer'3l cae en sus redes. Por prin1era vez 
su contextura sexual alcanza cuhninaciones. Y hay en su historia 
noches de am.or, solicitaciones eróticas durante , arios an1 neceres. 

Hasta que el hastío del varón haya rebasado los lín1ites de su juego 
matemático. Pero En1n1a Bovary creerá haber imitado a las heroína 

de sus libros, sentirá ra triste satisfacción de haber Íf2grcsado en la 

legión lírica de las n1ujeres adúlteras. Por fin será un:i de aquella 
mujeres amadoras que tanto había en idiado. Hasta su m ~moria lle­

gará el dulce eco de los cánticos que entonaba en el coro del colegio, 

con frecuencia vigilada por el n1ir3r incierto de las n1onjas. 

El rápido y encadenado suceder de sus ro1nánticos avatares habrá 

de conducirla hasta el' frenesí del amor físico. Siem¡.,re habrá e:1 sus 

efusiones un desequilibrio entre la realidad y sus aparentes proyec­
ciones. Emma vivirá un3 lucha a brazo partido contra esas isnágene . 

Y cuando piense que es capaz de infundirles una ida duradera se 

dará cuenta del constante espejismo en que ha tenido lugar su cons­

tante ensoñación. El suicidio será la única salida honorable. Y en h 
sensibilidad de los lectores quedará la triste sensación de una vida 

fallida, de algo que pudo ser, si fas circunstancias no se hubieran con­

f~bulado. 

Tal vez, Flaubert debi6 sentirse abatido con el fin concedido a 

tan gentil protagonista. 
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* * * 
La ilusión, con--io germen literario, ha producido obras exqu1s1-

tas. Los autores englobaron en sus produccio:1es problemas tan suti­

les como el arte de la oluptuosidad, el aprendizaje del amor y el 
tradicional auton1, tismo de l'a felicidad. 

Este tipo de literatur(l, que toma su origen en el pensar ilusio­

nado ha contribuido a poner de manifiesto una matización psicoló­

rr1c3 qu repr nta una verdadera ley. Es la ley de la ironía esbo­

zada por Javier de f::ii tre, A1nicl y Proudhon, que dice: "El fin al­
canzado en nuestra vida no es, casi nunca, el pretendido o soñado, . 

ello es a í porqu~ lo fines se desplaz(ln y se transforman bajo 

nuestra mirada inquietud. Sin duda, nuestro finalismo racional es 

un perpetuo ngaño. 

Jules de Gaultier filósofo francés de fines del siglo pasado, de­

rivó de la misma literatura una pabbra, como rúbrica del género. He 

ahí el "bovarisn10" térn1ino que se ha inscrito en el vocabulario es­
tético y filo 'fico. Esta palabra alude a un hecho corriente, observado 

por el hombre en su recóndita intimidad. Este fen6meno es h fa­
~ultad que ti ne odo individuo de i1naginarse distinto a como es en 

su realidad. adie escapa al bovarismo. La vida del hombre se desl'iza 

por sus pa1saJ e pirituales. Figura en el nú1nero de bs cosas de 
"doble uso' las que h bla Platón. De uso plural porque el bova-

1 ismo puede ser, para los individuos y para las colectividades, un 

principio de pro reso y el creador de su miseria y ruina. 
Sin duda, el bov3ri n10 es un estado de sensibilidad. Las acciones 

e interpretan y se deforman hasta lLJnites no pre, istos. Los varones 

y l'as hembra , tocados por la gracia y desgracia del bovarismo rin­

den culto a una realidad metafísica, es decir, a un n1ito sentirnental 

que r bulle 1nás allá de la realidad habitual y posible. 

La fascinación bovárica atrae con su canto de sirena. Cuando se 

lleg3 a sus prin1eras estribaciones no es fácil detenerse. Con frecuen­

cia, el ser hun--iano quisiera conocer su verdadera imagen. Pero la 
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tarea es difícil, imposible en definitiva. En la tarea del propio exa­
men l'a personalidad se escinde. Mientras que una parte de nuestr4 
personalidad examina a la otra, la primera queda obscurecida . No 
es sencillo eliminar esa ecuación personal, que en psicología tiene 
gran importancia. Por eso, se está siempre en los umbrales del bova­
rismo. Y el hombre, mintiéndose a sí mismo, se cree distinto a co1n o 

es en realidad. 
A esto se une la deformación de ciertas imágen s. Los hun1anos 

se proponen un ideal, ya falseado en su punto de origen. A ec , 
en un momento preciso, el hombre siente bullir en sí dos tipo de 
ideal, dos fuerzas en lucha. En esta lucha hay sien1pre un cnci lo. 
Como es lógico, el bovarismo se pone en marcha. Quizás no con iga 
salir al exterior, tal vez no rompa las murallas de la concienci . Pero 
si el bovarismo aflora, si deshace la clausura, es porqu su deseo de 

_ proyección era incontenible. ·oe su choque con la realidad pod rá 
nacer una aparente felicidad o una tristeza de muy sutiles 1n tiz 10-

nes. Posiblemente, el tema de ra tristeza tiene sus orígenes en la 
complejas fascinaciones bováricas que impulsan al hombre en su afá n 

de filosof~. 
Quizás la dimensión bovárica de la .filosofía sea su propia fi na li­

dad. Nada más comprometido que pretender desentrañar el ori en 
y finalidad del hombre. La experiencia vital es un hecho concreto 1n 

asideros. Principio y fin son dos abisn~os. Como el hon1bre no puede 
tener conciencia exacta de su origen, ha inventado una finalid ad in­
concreta, sin localización temperar y espacial. He ahí el sentido poé­
tico de todos los paraísos, poblados de dioses o de vacíos en soledad 
in:J.lterable, s6lo cruzados por el revolar silencioso, ingrávido, d e g a­
lopantes y polifacéticos espíritus. Por esta razón, buscando la ver­
dad, el hombre vive desviviéndose, se prepara con devoción para la 
muerte, esperando un posible renacer. Y muchas literaturas, la me­
dieval español'-a, concretamente, son una continua danza del morir, 

sin que los puentes se corten hasta nuestros días. 
El bovarismo, alimentado por savias con1plejas, se ha convertido 
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en árbol exuberante. Sus · frondas se entrelazan con frecuencia. Sus 
frutos, a veces cuajados de dulzor, suelen aprisionar sabores muy di­
versos. Su análisis nos revela el sentido de ciertas vidas. 

No ha sido Flaubert el primer escritor que señalara las distan­
cias que existen entre la realidad y los sueños. El fen6meno es tan 

' viejo como ra historia del hombre. Ahora bien, el mérito del escritor 
francés consisti6 en proyectar el bovarismo como centro vital de su 
obra, haciendo que todos los valores se subordinen a la visión pro­
funda de este fenómeno. Con sus luces psicológicas, el error sobre 
sí mismo se engrosa, adquiere significaciones que van más allá de 
su inmediata realidad. Las consecuencias, como imágenes virtuales, 
se copian fuera de su trama concreta. 

Flaubert resaltó la caricatura psicológica y el dramatismo que 
resulta de la falta de conocimiento de sí mismo. Dentro de l'a atmós­
fera espiritual de su obra puso en relieve con hondo sentido estético, 
el error como elemento primario de la realidad. Error que condiciona 
a la realidad, lanzándola por caminos extraños, produciendo una di­
vcrsid(ld de consecuencias, un cúmulo de fenómenos concretos, aptos 
para traducirse en formas de vida. 

Emma es una hembra joven, una zagala forjadora de un ser 
imaginativo, hecho con la substancia de sus sueños. Y llega a encar­
narse en sus propios fantasmas, prestándoles sus pasiones y deseos. 
Su vida es una lucha contra ese monstruo quimérico, instalado en su 
cerebro y en las fibras de su sensibilidad. Nadie como ella vive tan 
alejada de su propia realidad. 

Su carácter exhibe notas singulares. Hay en ella una ausencia de 
fina curva sensitiva. Tiene sequed3d de coraz6n, sus reacciones so::i 
primarias y elementales, sin las complicaciones que origina la vida 
multiforme. Es de complexi6o sensual. A lo largo de su vida, marca­
da con un signo trágico, se revel'a propensa a las voluptuosidades fí­
sicas. Tiene una imaginación viva. Campesina robusta, se in1agina 
tener las cualidades de las damiselas, dadas a los ideales y poéticos 
amores. El mundo exterior le llega deformado, porque ella misma 
altera los rasgos esenciales. Observa las vibraciones del mundo, cotno 

5-Atcnco N. 0 377 
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el niño que mirase las irisaciones de los objetos toscos a través de la 
mirilla de un complicado caleidoscopio. 

Había sido educada en un convento de Ursulinas. Allí recibe 
una educaci6n en pugna con la que habría de ser su vida normal. 
Durante varios años vivi6 en una atm6sfera de misticismo. Los :ia­
turales trastornos de la pubertad pudieron trocarse, en su alma, en 
demoledores éxtasis, en fervores de extraña resonancia emotiva. 

Había leído pasajes del Genio del cristianismo y las mel'ancolías 
de Paul et Virginie. En sus ademanes lleg6 a imitar a muchas heroí­
nas literarias. De esta forma, fue creando en si un estado de melan­
colía y de tristeza. Estuvo a punto de naufragar en la vocaci6n reli­
giosa. Y esa forma de amor, sugerida por el incienso y fos perfumes, se 
fue concretando en la angustiosa espera del amor físico, de un ~mor 
rico en elementos intelectuales. Por eso, su 1 una de miel con Charles 
Bovary habría de ser un fracaso. Es el fracaso de la pura animalidad 
frente a los altares de Venus. Benito Pérez Gald6s habría de construir 
los capítulos más significativos de su novela Fortunata y Jacinta, en 
torno a ese problema. 

Un IY.tlle en el castillo de Vaubyessard pone fuego a sus imagi­
naciones. La vida mundana le recuerda sus lecturas en el' convento. 
Aquellas !ecturas en donde había damas perseguidas, desvanecimien­
tos en pabellones solitarios, selvas ,sombrías, lágrimas y besos, ruise­
ñores cantando sus doloridas melopeas, caballeros valerosos como 
leones y suaves como cabritillas. 

Emma Bovary volverá a leer l'as novelas de Eugenio Sué, de 
Balzac y Jorge Sand. En su mente redactará dulces cartas de encen­
dido lirismo. Sus amores con Rodolfo y Le6n la van impulsando al 
suicidio. De esta form'3, la curva se cierra en su punto de arranque. 
Entonces, s6lo entonces, podrá valorarse la verdad de la siguiente 
frase: ºToda ficci6n se expía, porque la verdad se venga". 

Gustave Flaubert puso ante los ojos maravillados del mundo el' 
cuerpo y el alma de ung mujer esencialmente vascular, que se des­
dobla para vivir en un pafs de comprometidas ensoñaciones. Y al 
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hacerla morir, su espíritu discurre por los ámbitos del bovarismo 

sentimental. 
La expansión alcanzada por la obra de Flaubert ha hecho pen­

sar en otros tipos de bovarismo, potenciados con signos muy diversos. 
Hay, entre otros, un impulso bovárico de signo original. Se produce, 

cuando el' sujeto trata de ocultar sus propias virtudes. Esta postura, 
de indudable elegancia, puede conducir al misticismo, a la santidad, 
en última instancia. El cultor de este bovarismo, que . bien podríamos 
llamar por defecto, se queda como rezagado en la marcha vital, y 
elige caminos que lo van alejando del ámbito en donde son posibles 
las resonancias mágicas. Ejemplos valiosos los tenemos en fas series 
hagiográficas, en las vidas de santos. 

Otro tipo de bo arismo se da en Candide, de Voltaire. El perso­
naje central de esta novela se siente vivir en el mejor de los mundos. 
La realidad lo va golpeando, sin que Candide modifique sus puntos 
de vista. Diríase que el protagonista recibi6 el impacto de las ideas 
de Epicuro, de aquel filósofo que propugnaba la creación de mundos, 
de sentimientos y de real'idades imaginarias para vencer la realidad. 

Varios son los escritores que se interesaron por el tema aluci­
nante. Y enfoc~uon el problema desde ángulos personales. El proble­
ma de las falsas perspecti'. as, la existencia del error en la base de 
ciertas existencias se ha convertido en nervio de muchas creaciones 
literarias. Algunas veces, con indudable intención ejemplar. Cierta_s 
obras de Ibsen glosan las oscil'aciones bováricas. Lo mismo ocurre en 
una de las mejores novelas del norteamericano Sinclair Lewis. 

El Peer Gynt, de lbsen, es un caso de bovarismo retrospectivo. 
Así ocurre, cuando los hombres remont-an al fluir de su vida, como 
si buscasen los cielos de su infancia y adolescencia. Tal vez, la feli­
cidad, no conseguida en su largo peregrinar, se vierte sobre ellos co­
mo la finísima ll'tivia que estaba recogida en los vellones de una 
nubecilla mágica. 

Peer Gynt, después de haber malogrado su vida en inútiles aven­
turas, ya viejo, vuelve a su aldea natal. Allí había sido amado por 
una joven llamada Solveig. Llega la noche, el hombre recorre el 
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bosque en donde transcurriera su infancia. Los pinos le dicen en si­
lencio: "Nosotros somos preguntas que tú hubieras debido resol'ver". 
El viento gime: "Nosotros somos los cantos que tú debiste cantar". 
Y las briznas de paja le murmuran: "Somos las obras que no has 
cjccu~do". La conciencia de Peer Gynt se ilumina. Se aproxima a 

una cabaña. Allí vive Solveig. En labios del hombre hay un gemir 
de nostalgia por los amores malogrados. Pero la mujer le dice: "Tú 
hiciste de mi vida un poema, porque supiste vivir en mi conciencia 
y en mi amor". Canta Solveig y el cielo se enciende. Sin duda, se ha 
producido el' mihgro. Y los dos viejos, en un instante, se convierten 
en los dos seres que no fueron, pero que hubieran querido ser. 

He ahí un bovarismo poético, conseguido en alas de la evocación 
nostálgica. 

Galdós, en una de sus más extensias novelas, ha glosado uno de 
los más curiosos aspectos del bovarismo, mejor dicho, dos fases bo­
váricas, centradas en dos hembras tocadas por el dardo luminoso de 
un mismo problema: el de la maternidad, fácil en una, ausente en 
la otra. 

La gran parábola del bovarisn10 exhibe en una de sus ramas 
el tipo de Carol Kennincott, heroína de l'a novela C,alle Mayor, del 

novelista Sinclair Lewis. 
¿Cuáles eran los rasgos íntimos de Carol? 
Acaso fuese crédula y rindiese, por naturaleza, culto a lo heroi­

co, pero continuamente lo inquiría y examinaba todo. Era versátil y 
ello le valía much{ts desilusiones. Hasta la última cél'ula de su cuer­
po tenía vida intensa. Sus muñecas eran finas, su tez de membrillo. 
Sus ojos de mirada ingenua y el pelo negro. En sus momentos de 
callada sensualidad, soñaba en casarse con un héroe desconocido. 

Ese héroe es Will Kennincott. Florece un idilio. Y Carol se con­
vierte en la esposa de un médico que l'a lleva a sus dominios lugare­
ños. Y allí nace la tragedia. S6lo que Carol no llega a vivir el des­
engaño de verse abandonada por ningún amante. Sus amores son 
medidos, externos, sin complicaciones sociales. Su existencia no se 
rompe a ]a manera trágica de Emma Bovary. S1:1 bovarismo es de 
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orden intelectual. Cree no ser comprendida por la gente vulgar de 
Goldem Prairihe. 

Carol Kennincott ahoga su vida en la desesperada sordidez de 
un pueblo que ella quiso transformar. Deseo inútil. La Calle Mayor, 
objetivo de sus proyectos reformistas, seguirá siendo un barrizal de 
acera a acera. Sólo de vez en cuando, podrá Caro! pasear sus recuer­
dos enamorados por las afueras del pueblecito. Allí el follaje de los 
árboles tendrá par esta hembra la apariencia plumosa de una arbo­
leda de Corot. Y las blancQs y vaporosas flores de los ciruel'os llena­
rán la arboleda, también sólo para ella, de una caliginosa bruma 
primaveral, y producirán en su ánimo y en sus deseos de evasión esa 
incierta ilusión de lejanfa que invita a disparar los sueños dormidos. 

Realizadas sus aspiraciones, ¿ de qué forma se hubiesen dispara­
do la vidas de Emma Bovary y de Caro! Kennincott? 

Aquí son posibles todas las lucubraciones, siendo fácil' internar­
se por lo vericeetos de la sociologfa, del vivir y convivir. 

Madame Bovary, heroína provinciana, nutrió su cerebro con imá­
genes de grandeza, con fantasías de amor literario. La vida le enseñó 
que los sueños no suelen apoyarse en la realidad. Y cuando creía 
alcanzar el objetivo que su fantasía había urdido, pudo darse cuenta 
de que éste huía, conservando siempre la misma distancia. Y le faltó 
voluntGd para afincarse en la tierra. 

Carol', mujer culta, de músculos deportivos, conocedora de las 
1:-1:itemáticas y muy leída en sociología, creyó que la vida era una 
operación que podía resolverse con inteligencia matemática. Su fra­
caso deja mnltrechas la cultura y la inteligencia que no se apoyan en 
la realidad. Bovarismo el suyo de tipo intelectual, que no hace bro­
tar sangre, pero que deja anulada la personalidad, conduciéndola por 
los derroteros de l'a desesperanz~. 

Y ahora cabe preguntar: ¿ Existe, acaso, una línea clara de de­
marcación entre las personalidades real y bovárica? 

Es lógico suponer que no, ya que el impulso bovárico es como 
unG anticipaci6n de la realidad. Cabría decir que es como una ley 
de diferenciaci6n y evolución de la personalidad. 
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Al hablar de anticipaciones de la personalidad, se insinúa que 
el bovarismo puede realizar la tarea de dar una forma bastante con­
creta a la realidad. Para ello es necesario que el individuo que actúa 
bajo esta fascinación crea en la exactitud del modelo rector. Sól'o de 
esta forma, el resorte de la ilusión podrá influir en la educación e 
incluso crear interesantes acciones y reacciones de carácter práctico. 

Como es lógico, los tipos bováricos de las literaturas son intere­
santes en grado sumo. Sirven para explicarnos fas razones y caracte­
rísticas de las agrupaciones sociales, en un momento determinado 
de su historia. 

Los bellos cantares de gesta de la antigüedad se explican al so­
mire de estos principios estéticos y humanos. Gracias a la fascina­
ción bovárica, nos revelan la posibilidad. de los héroes, tanto litera­
rios como de carne y hueso. Quizás los héroes griegos se equiparan 
a los dioses porque en su alma brillaba, encendida, la antorcha ifu­
sionada que los hacía saltar fuera- de su propia sombra. 

Los hombres de empresa, los conductores de pueblos, los creado­
res de religiones son personajes que adivinan, quizás recortada en 
una nubecilla impalpable, la imagen de su destino. 

Como ya hemos indicado, Gustave Flaubert concentró todas kts 
energías analíticas en la misión estética y humana de potenciar ne­
gativamente l'a vulgaridad de unas vidas. Su estudio, llevado hasta 
las últimas posibilidades del tema, nos presenta el resultado del total 
fracaso de los personajes. Nadie -se salva. La mediocridad restalla 
como bandera en un campo lleno de ruinas. He aquí su admonición, 
su tributo al naturalismo. 

Sin embargo, la incitación bovárica h~ podido emprender otras 
rutas. Así lo demuestra el repertorio de obras novelescas urdidas de 
acuerdo con tan ricas solicitaciones psicol6gicas. Podríamos citar, en­
tre otros, un caso de influjos bováricos en la literatura americana. 
Nos refe,rimos a la silueta de Don Segundo Sombra. Se trata de un 
bovarismo brotado mediante recursos estéticos, de gran alcurnia. Sa­
bido es que, por un fen6meno de supervaloración, llegamos a dibujar 
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los trazos de un hombre muy por encima del modelo novel~sco. He 
ahí la magia del arte, llevado a las cumbres, en donde la luz reviste 
a las criaturas con atributos singul'ares, únicos, diferencfadores. 

Celebrar el centenario de Madame Bovary incita a plantearse in­
números problemas de orden estético y humano. Tal suele ser la 
resonanci(l de las grandes obras. 

, 


